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[image: Illustration]las tres de la madrugada entró un monstruo en el Salón de los Fundadores. Por mucho que la vye llevase túnica de estudiosa y gafas, seguía siendo un monstruo. ¿Cómo sino iba a llamarse a una loba de dos metros y medio que caminaba erguida?

A pesar de aquella inquietante visión, el soldado Marcus Finch permaneció en posición de firmes: el mentón bien alto, los hombros hacia atrás, la carabina contra la charretera. Los guardas impyriales no se distraían, no se relajaban, no perdían la compostura. Ni siquiera cuando se acercaba un monstruo.

Pero Marcus no era una máquina. Cuando reconoció la silueta que caminaba junto a la vye, su corazón se aceleró aún más. Lord Basil Faeregine era el único hijo de la Divina Emperatriz. Seguramente era el hombre más importante de Impyrium.

Por suerte para Marcus, el Salón de los Fundadores medía noventa metros desde los pilares de la entrada hasta la gran cámara. Tenía tiempo de apreciar la ocasión y celebrarla para sus adentros. Apenas habían pasado unas horas del nuevo año y ya había visto a una vye y a un miembro de la familia real. Iba a ser un muy buen año. Mientras ambos se acercaban, Marcus intentó decidir quién resultaba más impresionante, el Faeregine o el monstruo.

El niño que llevaba dentro se decantaba por el monstruo. Las vyes servían a los Faeregine desde Mina I, pero raramente se las veía en otras partes de Impyrium. En su pueblo, los padres los usaban como criaturas terroríficas con las que asustar a los niños desobedientes: «¡Vete a la cama o una vye se te llevará a los Grislands!». Mientras Marcus lo miraba acercarse, pensó que ojalá aullara, saltara o hiciera algo que la mostrara como una bestia salvaje. Pero la vye avanzaba con paso majestuoso.

Un comportamiento tan civilizado resultaba decepcionante, pero no sorpresivo. La doctora Razael era una reconocida estudiosa, graduada con honores por Rowan, y era consejera de Basil Faeregine desde que Su Excelencia era niño. A Marcus le complació ser capaz de recordar todo eso. Solo llevaba una semana en la Isla Sagrada, pero había dedicado su tiempo libre a estudiar los personajes de su guía de ilustres.

La doctora Razael era igual que su fotografía. Basil Faeregine, no. Marcus había esperado que los Faeregine fueran figuras resplandecientes cuya magia y alcurnia destacasen a primera vista. Su guía mostraba a un noble de piel bronceada con cabellos plateados, un traje impecable y la sonrisa complaciente de alguien cuya familia gobernaba el mundo. Aquel a quien veía Marcus ahora seguía siendo imponente, pero más viejo y con más kilos de lo esperado. También iba ligeramente desarreglado, con una pátina de sudor sobre su tostado rostro.

Aun así, intentó no hacer ningún juicio sobre él. En la Isla Sagrada el Año Nuevo no era solo una fiesta, sino que también cumplía una importante función de Estado. Aquella semana habían llegado visitantes de todo Impyrium para realizar importantes negocios con el Banco de Rowan. Como presidente y director de este, Su Excelencia debía de estar, sin duda, agotado.

Al llegar a la cámara, Lord Faeregine murmuró un distraído «feliz Año Nuevo» y rebuscó algo en el bolsillo de su traje. Ni siquiera se molestó en mirar a los guardas, aunque eso no le importó a Marcus: los miembros de la familia real estaban rodeados de sirvientes desde su nacimiento; podían intimar con niñeras y tutores, pero los demás eran como figurantes, sin nombre ni rostro, intercambiables. Para alguien como Basil Faeregine, los guardas de Impyrium eran poco más que grandes floreros rojos que decoraban las puertas de palacio.

«Y así es como ha de ser —pensó Marcus—. La familia tiene un imperio que gobernar.»

Pero, mientras se sacaba algo del bolsillo, Lord Faeregine se detuvo un momento y miró a otro de los guardas, un sargento que se encontraba a poco más de cuatro metros a la derecha de Marcus.

—Eres Beecher, ¿verdad?

Marcus vio de refilón cómo el sargento hacía una reverencia.

—Me halaga que me recordéis, Señor. —Su voz grave y afectado acento contrastaban de manera considerable con el tenor patricio de Su Excelencia.

—No es nada —dijo Lord Faeregine, afable—. Estabas conmigo cuando aquellos miserables bloquearon el camino a Port Royal. Recuerdo que tumbaste a varios. Eres un buen hombre.

—Su Excelencia es muy amable.

Lord Faeregine se volvió en dirección a Marcus.

—¿Y quién es este pobre muchacho? Parece que vaya a caerse al suelo.

«Mantente bien recto.» Marcus se concentró en un retrato a lo lejos.

—El soldado Finch es nuevo —replicó el sargento—. Es su primera noche como guardia de palacio.

—Vaya, vaya, cada año son más jóvenes —murmuró Lord Faeregine—. ¿Puedo preguntarte tu edad, soldado Finch?

Marcus se aclaró la garganta.

—Dieciocho, Excelencia.

—Bien —dijo Lord Faeregine—, solo puedo decir que envidio tu juventud, tu altura y tu buena suerte por servir con el sargento. Bienvenido a bordo, soldado.

Marcus estrechó la mano que le ofrecían, incapaz de contener una sonrisa. ¡Un Faeregine le había hablado! Su respuesta fue apenas coherente, pero su sinceridad pareció complacer a Lord Faeregine, que soltó una risita y le presentó a la doctora Razael.

La vye se había mantenido en silencio ante ellos mientras se saludaban. Ahora observó a Marcus con mirada penetrante, sin parpadear. A este se le borró la sonrisa del rostro; nunca antes había contemplado unas facciones tan inteligentes y a la vez tan fieras. La combinación resultaba tan inquietante que tuvo que apartar la mirada. La doctora Razael no transmitía hostilidad, pero tampoco calidez. Sus ojos se posaron en el soldado Finch, no encontraron gran cosa de interés y volvieron a dirigirse a la puerta de la cámara.

Lord Faeregine sostuvo en el aire lo que había sacado del bolsillo. El objeto parecía una especie de nautilo del tamaño de la palma de una mano y estaba elaborado con un metal cobrizo.

—Si nos dais un momento, vamos a asegurarnos de que todo esté en orden. La subasta de hoy ha supuesto un nuevo récord.

El sargento Beecher hizo una reverencia.

—Felicidades, Excelencia.

Se llevó la carabina al hombro, caminó diez pasos y se detuvo, dando la espalda a la cámara. Marcus hizo lo propio. Un momento después se oyeron unos clics metálicos, seguidos de la voz de Su Excelencia, que murmuró unas extrañas palabras en una especie de cantinela. Un escalofrío recorrió la espalda de Marcus hacia abajo.

Lingua Mystica. ¡Lord Faeregine estaba hablando el idioma de la magia! Sin duda, los Sellos de Lirlander estaban protegidos por toda clase de hechizos y conjuros, pero esa era la primera vez que Marcus lo oía. Casi se le escapó una risita al pensar en su suerte. Acababa de llegar a este destino hacía unas pocas horas, cuando un guarda se puso enfermo, y ya estaba codeándose con los Faeregine... por no mencionar que hacer de guarda en palacio era infinitamente más agradable y más seco que patrullar los muelles y mirar a los barqueros en sus negras barcas. A Marcus no le gustaban los barqueros.

El suelo tembló al empezar a abrirse la pesada compuerta de la cámara. Desde dentro salió una luz tan fuerte y deslumbrante que borró todas las sombras del enorme salón. La cámara hubiera podido contener una estrella caída. Marcus volvió a sonreír.

Una vez Lord Faeregine y la doctora Razael entraron, cerraron la puerta tras de sí. La gloriosa luz se retiró como en una veloz puesta de sol. El sargento Beecher suspiró.

—Bueno, soldado Finch, me imagino que tardarás en olvidar esta noche.

Marcus no abandonó la posición de firmes.

—Sí, señor.

Una pausa.

—No me trates de señor, jovencito. Soy sargento.

—Lo siento —dijo Marcus rápidamente—. Creo que estoy un poco...

—La palabra es «nervioso». Un traguito va a calmarte. A fin de cuentas, es Año Nuevo.

El sargento sacó una petaca que ocultaba tras su fajín. Marcus lo observó, sorprendido. A los miembros de la Guarda Impyrial no se les permitía beber, decir palabras soeces, fumar tabaco y, en general, hacer nada que pudiera manchar su impecable imagen. Eran la élite y se esperaba de ellos que se comportaran como tal. ¿Qué pretendía el sargento?

Ahora que podía verlo bien, Marcus reparó en que Beecher era bastante viejo para ser guarda; debía de tener al menos cuarenta años y apenas llegaba a la altura mínima requerida por el regimiento. Tampoco estaba a la altura en otros detalles: hombros caídos, algo de barriguita y unos pelillos de la barba sin afeitar. Su rostro era amable pero nada agraciado, con unas densas cejas negras y un ojo ligeramente estrábico. Parecía más un ganadero que un gran soldado. No resultaba extraño que no hubiera pasado de sargento.

—No, gracias —dijo Marcus, que volvió a dirigir su mirada a los retratos en la lejanía.

El sargento desenroscó la petaca y tomó un trago.

—Veo que tenemos a un fanático de las reglas.

«Mentón arriba, hombros atrás.»

—Fanático no, sargento; profesional.

El comentario provocó una seca risotada.

—Ah, qué recuerdos me traes. Seguro que has estado estudiando tu manual y soñando con el día en que vuelvas a casa con ese uniforme. Seguro que todas las chicas en kilómetros a la redonda se pondrán sus mejores galas para ir a ver al soldado Finch, el orgullo del pueblo de Malamuerte. No me equivoco mucho, ¿verdad?

Marcus se puso colorado. El sargento tomó otro trago.

—Guárdate los miramientos para cuando importe, Finch, o te vas a quemar.

—¿Es que guardar los Sellos de Lirlander no es suficientemente importante? —replicó Marcus—. Son las joyas de la corona del imperio.

—Parece que eres todo un experto —dijo Beecher—. ¿Alguna vez las has visto de cerca?

Marcus solo había viajado en una ocasión en un barco, más bien una bañera llena de agujeros, que le había traído desde Nueva Halifax. No llevaba Sello, por lo que no tenía más alternativa que seguir la rocosa costa. Los barcos sin Sello no se adentraban en el mar más allá de donde alcanzara la vista desde tierra. De hacerlo, se arriesgarían a entrar en los Lirlands, territorio controlado por demonios que habitaban en reinos submarinos. Un antiguo tratado confinaba a los lirlandeses en el interior de sus fronteras, territorio en el que no aceptaban intrusos. Los barcos que entraban en sus aguas sufrían un terrible destino, a menos que llevaran una reliquia mágica en la proa; se las llamaba «Sellos de Lirlander», y estaban entre los objetos más valiosos de Impyrium.

—No —dijo Marcus con una cierta vergüenza—, no las he visto.

—Ven a echarles un vistazo —dijo Beecher. Se volvió y fue hacia la puerta de la cámara.

Marcus se quedó clavado donde estaba y dijo en un apremiante susurro:

—¿Qué hace? ¡Lord Faeregine está dentro!

—Sí, y seguirá ahí dentro durante un buen rato —replicó el sargento—. No te preocupes por que nos oiga: la puerta tiene casi un metro de grosor.

—Pero ¿qué pasa con...?

Marcus miró ansioso el salón. Circulaba la leyenda de que en palacio había sirvientes invisibles —sirvientes malignos— que oían hasta el menor susurro. El sargento pareció leerle el pensamiento.

—No hay nada escuchándote entre las sombras, chico. Llevo veintidós años en la Isla Sagrada. Esas historias de fantasmas son bobadas. Ven a echar un vistazo. Puede que nunca más tengas la oportunidad de tocar un dragón.

«¿Un dragón?» Apenas había unos pocos en el mundo entero, y ninguno en el Salón de los Fundadores. El sargento había conseguido despertar el interés de Marcus. Se acercó a él y miró de reojo la famosa Cámara de Lirlander. La había visto al entrar, pero sin fijarse demasiado: su obligación era vigilar, no chafardear.

Pero ahora cedió a la curiosidad. Su primera impresión fue de solidez antigua. La puerta de la cámara era sencillamente enorme: una losa circular de cuatro metros y medio de diámetro, verde por efecto del tiempo y con runas en su borde exterior. En el centro había, esculpido con maravillosa destreza, un relieve que mostraba un galeón hadesio, con una brillante madreperla incrustada en su proa, enfrentándose a los violentos mares. Entre las olas podía verse un kraken y varios monstruos más, pero ninguno que pareciera un dragón.

—¿Dónde está? —preguntó Marcus, buscando en vano.

Beecher se puso de puntillas y dio un golpecito a la perla de la proa del galeón.

—Eso no es un dragón —dijo Marcus, decepcionado—. Es una perla.

Beecher tomó otro trago y se limpió la boca con una manga.

—No, chico. Eso es una escama —solo un trozo, claro— de Ember el Dorado. Las fragmentos mayores están al otro lado de esta puerta. Lo que ves es el Sello de Lirlander más pequeño del mundo.

Marcus rio de pura emoción infantil. ¡Los Sellos se hacían con escamas de dragón! Y no de cualquier dragón, sino del más importante que nunca hubiera pisado la tierra. Se puso de puntillas y frotó la maravillosa joya para que le diera suerte. La superficie era lisa y lustrosa, como el cuerno lacado.

—¿De verdad cuestan un millón de solares? —preguntó, contemplándola cautivado.

—Dicen que en la subasta de hoy han llegado a los dos —contestó el sargento—. Dos millones en lingotes, al contado, nada de papel. Y eso solo por alquilar uno durante doce meses. Cuando acabe el año tendrán que volver, besar unos cuantos culos Faeregines de nuevo y soltar otra vez la pasta.

El soldado Finch alzó las cejas. La Casa de los Faeregine gobernaba Impyrium desde hacía más de tres mil años. La magia de los Faeregine era la más poderosa y sus cofres, los mejor surtidos. Solo podían gobernar las mujeres Faeregine, pero incluso los hombres, según se rumoreaba, eran magos de excepcional poder. Era arriesgado para cualquiera, y mucho más para un miembro de la guardia, hablar de ellos de forma tan irreverente.

—Tendríamos que volver a nuestros puestos —susurró Marcus. Regresó a su lugar y apoyó la carabina en el hombro. «Mentón arriba, hombros atrás.»

Beecher hizo lo propio.

—Te he dicho que no hay nadie escuchando.

—Yo sí le escucho, sargento, y no quiero oír blasfemias.

Gruñido.

—Es imposible blasfemar contra seres humanos, Finch. Los Faeregine no son dioses. Son de carne y hueso, igual que nosotros.

Marcus miró hacia un retrato de Mina II, a lo lejos. El sargento debía de estar borracho.

—Eso raya la traición.

El sargento hizo una mueca burlona.

—Si la verdad es traición, he conseguido sobrevivir un montón de años.

«No te relajes.»

—Según mi padre, mi tío siempre decía cosas así —señaló Marcus, muy serio—. Lo colgaron durante la última rebelión.

El sargento echó otro trago.

—Espero no haber sido yo el que sostenía la soga. En esa época me encargué de ahorcar a más de uno para los Faeregine. Mal asunto.

Marcus se volvió y miró fijamente al sargento.

—Si los Faeregine le merecen tan poco respeto, ¿por qué sirve en la Guardia Impyrial?

La pregunta pareció hacerle gracia de verdad a Beecher.

—¿Quién ha dicho que me merezcan poco respeto? Han convencido al mundo de que son los dueños de la tierra y el cielo y todo lo que hay en medio. Me quito el sombrero ante ellos, maldita sea.

Esta vez fue el turno de Marcus de replicar con ironía:

—¿Así que todo es un truco, humo y espejos?

El sargento puso una expresión sorprendentemente seria.

—No todo —murmuró—. Supongo que a la familia le queda algo de magia, quizás en las trillizas. Pero ya no es lo que era. Mina I puede haber sido una diosa, pero la que se sienta hoy en el trono es la Mina número cuarenta y dos. ¿Has visto alguna vez a nuestra «Divina Emperatriz» en persona?

Marcus frunció los labios. Lord Faeregine era el único miembro de la familia al que había visto y Su Excelencia no había acabado de estar a la altura de las expectativas. Quizás la Divina Emperatriz no fuera la figura imponente y de edad eternamente indefinida que adornaba las monedas y billetes.

Debió de parecer desanimado, porque el sargento suavizó su tono.

—No me malinterpretes; respeto a los Faeregine. Pero los respeto como hombres y mujeres, como una familia destinada a gobernar, al igual que yo lo estoy a ser soldado. Te irá mejor cuanto antes te dejes de cuentos de hadas.

Marcus estuvo a punto de pedirle la petaca.

—La verdad —dijo, pensativo—, no sé si esta ha sido la mejor noche de mi vida o la peor.

Eso hizo sonreír a Beecher.

—Aún no ha acabado.

Como en respuesta a la frase del sargento, llegó el eco de unos pasos apresurados desde el pasillo. Una figura encapuchada apareció en el arco más lejano y corrió hacia ellos. Al sargento se le borró la sonrisa. Alzó una mano.

—¡Alto! Muéstrese.

Marcus hizo un gesto ansioso cuando el sargento Beecher repitió la orden.

La figura la ignoró por segunda vez, y el sargento sacó su carabina. La figura se detuvo por fin a unos veinte metros. El tono de Beecher fue férreo.

—Ni un paso más. Muéstreme su rostro.

La figura intentaba recuperar el aliento.

—Apártese, sargento.

—Tres segundos —replicó Beecher con frialdad—. Quítese la capucha o le arranco la cabeza.

El arma de Marcus se agitó en sus manos temblorosas. Siempre había obtenido puntuaciones excelentes en el manejo de armas, pero el campo de tiro era muy diferente a una situación real. Gracias a los dioses, había subestimado al sargento. Beecher podía ser viejo y cínico, pero tenía una gran experiencia. Nada en él dudó, ni su voz, ni su arma, ni su disposición a usarla. El visitante se retiró la capucha y miró al sargento.

Al ver la cara del hombre, Marcus se quedó sin aliento.

El visitante era Lord Faeregine. El sargento Beecher no bajó su carabina.

—Muy bien. Ahora dígame quién es en realidad.

El hombre miró al guarda con expresión airada y confusa.

—Soy Basil Faeregine, bufón. Baja el arma y hazte a un lado o haré que te tiren al acantilado del Cazador.

Beecher chascó la lengua.

—Lo siento, amigo, no puede ser Lord Faeregine.

—¿Ah, sí? —dijo el hombre con desprecio—. ¿Y se puede saber por qué no?

—Porque Lord Faeregine está en la cámara.

La sangre abandonó el rostro del hombre. Miró a ambos soldados como si estuvieran locos.

—¡P-pero eso no es posible! —tartamudeó—. ¡Tiene que tratarse de un impostor! ¡Lord Faeregine soy yo!

El sargento negó con la cabeza, muy serio.

—Creo que la doctora Razael habría notado la diferencia.

—Razael está muerta —anunció el hombre; se le quebrantó la voz y los ojos se le llenaron de lágrimas—. Han encontrado su cuerpo entre los manzanos, asesinada.

El sargento arrugó la frente.

—¿Cuál es la contraseña de esta noche?

—«Ámbar gris» —respondió el recién llegado—. ¿Qué? ¿Acaso también la sabía el impostor?

El sargento Beecher susurró una maldición y bajó su arma. El visitante pareció horrorizarse.

—Sargento, ¿no habrá olvidado pedirle la contraseña?

Beecher se puso colorado.

—El caballero llevaba el nautilo, conocía los hechizos...

Marcus se quedó como paralizado; algo retumbó detrás de ellos. Una vez más, una luz brillante barrió el salón al empezar a abrirse la cámara. El sargento Beecher levantó su arma y se volvió hacia la puerta. Su voz era inquietantemente tranquila y profesional.

—Soldado Finch, unos impostores han conseguido infiltrarse en la Cámara de Lirlander. Escolte a Lord Faeregine hasta un lugar seguro y dé la voz de alarma.

Marcus dudó.

—¡Ahora mismo, Finch!

El grito de Beecher impulsó a Marcus a ponerse en marcha. Avanzó rápidamente, cogió a Lord Faeregine de la muñeca y lo condujo a la salida de la otra punta del salón. Sus pasos resonaron en el mármol mientras aumentaba la luz. Lord Faeregine le siguió con pasos dudosos, como en estado de shock.

¡Crac!

El fuerte ruido de una bala resonó en el salón. De inmediato la siguieron otras dos, y después un grito.

Lord Faeregine soltó otro grito y resbaló. Marcus casi cayó con él, pero consiguió mantener el equilibrio y levantó a Su Excelencia de un tirón. Ambos siguieron avanzando a tumbos.

Marcus oyó ruidos de una persecución. Atisbó una sombra en la pared: una silueta lobuna que corría a cuatro patas y se acercaba rápidamente a ellos. Descartó la huida. Empujó adelante a Lord Faeregine y se volvió para enfrentarse a sus perseguidores.

No vio nada salvo la luz cegadora de la cámara. Un instante después algo le golpeó el pecho, grande y rugiente, pesado como un martillo pilón. El impacto hizo que Marcus saliera volando. Mientras caía, una idea cruzó su mente, algo tan absurdo que casi le hizo reír.

«No te relajes.»

Cuando su cráneo se golpeó contra el suelo, el mundo se volvió negro.


CAPÍTULO 1
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Todo el mundo puede ver lo que pareces
pero pocos saben lo que realmente eres.

NICOLÁS MAQUIAVELO, FILÓSOFO PRECATACLÍSMICO (544 - 486 A. C.)

[image: Illustration]l día de Año Nuevo hay quienes se levantan de la cama decididos a ser más amables, más delgados, más trabajadores, más abiertos. Sea cual sea su propósito, todos tienen una cosa en común: creen que el año que comienza será mejor que el anterior.

Hazel Faeregine no era una de esas personas.

A pesar de lo tarde que se había hecho, siguió en la cama con sus dos gruesos libros de magia, un antiguo cuento de hadas, una jirafa de peluche y la sensación de que pronto se le acabaría la tranquilidad. Más abajo, las campanas resonaban en el Viejo Colegio de Rowan. Evidentemente, marcar las nueve no era suficiente: se requerían florituras adicionales, no fuera a ser que alguien no se diera cuenta de que era Año Nuevo. Hazel suspiró. Las campanas eran tan antiguas como el imperio. Debían tocarse con dignidad, no con entusiasmo.

Llegó un invasor. Como era habitual, se trataba de Isabel, que sorteó la cerradura, entró de golpe en la habitación, analizó la situación con una mirada y avanzó. Hazel le lanzó una almohada, que su hermana esquivó.

—No vas a librarte de esta —dijo Isabel—. Si yo tengo que ir, tú también.

Cuando Isabel llegó a los pies de la cama, Hazel le tiró su última almohada con un rugido. Intentó sonar fiera, como una bestia de los Grislands, pero el resultado pareció más el grito de un loro.

Isabel atrapó la almohada al vuelo y la usó para golpear a Hazel en la cabeza.

«Derecha, izquierda. Derecha, izquierda...»

—¿Por qué me fuerzas a hacer esto? —se lamentó Isabel, en tono aburrido, mientras Hazel se ocultaba bajo las sábanas. Dio a su hermana un último golpe de almohada, la dejó sobre la cama y se sentó con cuidado. Frunció el ceño: había una criada a la puerta de la habitación; parecía horrorizada.

—¡El vestido, Excelencia! ¡El bordado!

—Es precioso —dijo Isabel, alegre—. Olo, elige otros zapatos mientras charlo con Hazel. Estos me aprietan.

—Pero la Rama Roja ha venido a escoltaros —susurró Olo—. Os espera en el vestíbulo.

—Como si fuera la mismísima Araña —replicó Isabel.

Hazel admiraba el descaro de su hermana, aunque sabía que nunca se hubiese atrevido a decir algo así si de verdad estuviera su abuela cerca.

Olo puso cara de desagrado, pero se fue. Isabel se colocó con cuidado la ganzúa —un pasador de pelo con una joya— en una de sus negras trenzas y dirigió a Hazel una mirada de cervatillo, conocida como «la mirada Faeregine», porque tenía los ojos más separados de lo normal, igual a la que podía verse en los retratos familiares desde tiempos de Mina I. Ciertamente, con su piel aceitunada, su nariz aguileña y su gracia de bailarina, Isabel era un brillante ejemplo de la estirpe.

—¿Hemos de tener la Conversación? —preguntó.

Hazel se sentó en la cama y se cogió las piernas con los brazos.

—¿Qué conversación? ¿Esa horrible sobre cómo están cambiando nuestros cuerpos? ¿O la otra en la que me recuerdas quién soy y por qué no puedo hacer lo que quiero?

—La segunda —dijo Isabel, ajustándose el corsé—. Sabes que tenemos que irnos.

—Yo no —contestó Hazel—. Soy la menor.

Eso hizo reír a Isabel; una risa fina y agradable que siempre notaban los chicos.

—Por diecisiete minutos. No, vas a venir aunque tenga que llevarte a rastras. Me sorprende que no lo haya hecho Rascha aún. ¿Dónde está?

—No lo sé —dijo Hazel.

Le había alegrado el hecho de que su tutora, Dàme Rascha, llegara inusualmente tarde. Pero ahora su ausencia resultaba intrigante, casi tanto como la presencia de una Rama Roja en la sala de espera de las trillizas. La Rama Roja se encargaba de muchas cosas, pero hacer de niñera no era una de ellas. ¿Dónde estaba el guarda habitual?

La puerta volvió a abrirse.

Violet e Isabel Faeregine eran idénticas, aunque nadie las confundía nunca. Violet nunca se apresuraba o levantaba la voz. Siempre mantenía una apariencia perfecta y raramente perdía su serena compostura. Si Isabel era fuego, Violet era hielo. Hasta su vestido era azul pálido. Recorrió la habitación con una mirada de vaga desaprobación.

—¿Estamos listas? —preguntó.

—¿Tenemos pinta de estar listas? —dijo Isabel.

Violet le dedicó una elegante sonrisa.

—No, no parece que lo estemos.

—Habla en plural otra vez y te mato —dijo Isabel. Hazel cruzó los dedos.

Violet replicó con desaprobación:

—¿Es que olvidamos que yo soy la mayor?

Técnicamente era cierto. Violet había nacido nueve minutos antes que Isabel, un detalle que no se cansaba de repetir. En cambio, no se molestaba en mencionar que también era veintiséis minutos mayor que Hazel: la gran brecha que las separaba era evidente.

Isabel hizo un ruidito con la nariz.

—Como si nueve minutos importaran...

A Violet le brillaron los ojos.

—Ya te darás cuenta de que son muy importantes. Nos vemos allí.

Se fue, con un leve frufrú de seda. Isabel se volvió hacia Hazel:

—¿Crees que la Araña va a anunciar algo? No, ¿verdad?

—¿Sobre su sucesora? —dijo Hazel—. No tengo ni idea.

Isabel saltó de la cama y se alisó el vestido de seda carmesí con rubíes bordados. El de Hazel era de seda verde con esmeraldas, y seguía esperando sobre la silla de terciopelo, aún envuelto en muselina.

—Date prisa y prepárate —murmuró Isabel—. Voy a alcanzar a Violet.

Antes de que Hazel pudiera contestar, Dàme Rascha entró apresuradamente en la estancia.

—Lo siento, Excelencia. Esta mañana ha sido...

La vye hizo una pausa. Sus ojos azules lobunos examinaron el caos de la habitación antes de posarse en su pupila, una pupila que aún estaba en camisón, no se había levantado de la cama y tenía los blancos cabellos de punta como si fuera una flor de diente de león. Isabel aprovechó la posibilidad que se le presentaba de huir: corrió, pasó por un lado de la tutora de Hazel hasta el pasillo y cerró la puerta tras ella. Dàme Rascha posó entonces la vista en una almohada. Su voz era rugosa y su acento estaba coloreado por los años que había vivido en las Cumbres Brujas.

—¿Qué quiere decir todo esto?

—Estaba... ejem... redecorando —contestó Hazel—. Mala idea. Ya lo arreglo.

Con un gesto de muñeca, Hazel hizo que las almohadas esparcidas por la habitación volvieran volando a sus lugares correctos. Obedecieron a la perfección y aterrizaron con unos suaves golpecitos simultáneos. Hazel no pudo evitar una sonrisa; se le daba cada vez mejor. Dirigió una mirada feliz a su tutora.

Para ser una vye, Dàme Rascha no resultaba muy intimidante: medía poco más de dos metros y su pelaje, que una vez había sido negro como la tinta, ahora era de un gris apagado. Su dentadura estaba gastada y le temblaban las garras cuando tomaba el té de la tarde. Pero su mirada seguía siendo poderosa como el trueno. Más que hablar, gruñía.

—La magia de andar por casa resulta vulgar. Levántate.

La orden resonó como un latigazo. Hazel salió obediente de entre las sábanas y jugueteó con la tela de su camisón. Dàme Rascha la condujo hasta un espejo de cuerpo entero.

—Levanta los brazos —ordenó.

Cuando Hazel lo hizo, Dàme Rascha le retiró el camisón, como si estuviera cambiando a un bebé. Hazel se tragó su indignación. No se podía discutir con Rascha cuando estaba enfadada. Mientras la vye iba a buscar agua caliente, Hazel contempló su propio reflejo.

«No tienes la “mirada Faeregine”.»

Isabel y Violet eran altas. Hazel medía unos treinta centímetros menos que ellas. A sus hermanas comenzaban a salirles curvas; en cambio, ella tenía menos curvas que un cubo. En verano, las pieles de Isabel y Violet se volvían de bronce, pero la de Hazel seguía siendo como de marfil blanqueado con lejía; era tan pálida que los días de sol no salía al exterior y, si ocasionalmente tenía que hacerlo, Rascha la envolvía en tanta tela que parecía un apicultor temeroso. Hasta sus ojos destacaban, y no en el reconocible estilo Faeregine: tenía las pupilas pequeñas y rojizas, más propias de un conejo que de una chica.

El aspecto de Hazel era un tema de conversación frecuente en Impyrium. El folklore decía que los gemelos traen mala suerte, y los trillizos, aún más. La muerte de Elana Faeregine durante el parto de las tres chicas, en una noche de Halloween, alimentaba un montón de rumores, especialmente teniendo en cuenta que Hazel era albina. La mayoría del pueblo, y muchos miembros de la nobleza, creían que la madre de Hazel debía haber practicado la necromancia y estado en contacto con espíritus malvados, los cuales, sin duda, habían cambiado a su verdadera hija por Hazel durante el parto. ¿Qué otra cosa podía explicar a aquella chica de blanco rostro?

Dàme Rascha volvió con una jofaina de agua templada, una pastilla de jabón cremoso y una áspera esponja marina. La vye se arrodilló y empezó a asear a Hazel, como había hecho miles de días. A diferencia de las tutoras de Isabel y Violet, Rascha hacía mucho más que enseñar las artes mágicas a su pupila. Desde que Hazel recordaba, la vye había sido su principal cuidadora y dama de compañía. Ya fuera porque Hazel tenía que ser supervisada más de cerca (de niña estaba a menudo enferma), o bien porque la vye hubiera asumido el rol debido a su instinto maternal, Dàme Rascha se tomaba sus responsabilidades con gran seriedad. Ser criada por una vye sobreprotectora tenía sus ventajas: nadie se burlaba de Hazel si Rascha estaba cerca. Pero eso tenía un precio. Hazel hizo un gesto de dolor mientras le frotaban la piel con fuerza.

—Un baño sería más agradable —observó.

El comentario no pareció impresionar a Dàme Rascha.

—Date la vuelta.

Hazel obedeció, contenta de dar la espalda al espejo. Rascha escurrió la esponja y volvió a su labor, sin dejar de gruñir de vez en cuando para recordarle su reuma a la ingrata pupila.

—¡Ay! —exclamó Hazel—. Podías decir «feliz Año Nuevo» antes de despellejarme.

—Feliz Año Nuevo.

—Solo lo dices porque te lo he recordado.

La vye se encogió de hombros.

—Qué poca educación —dijo Hazel, divertida, lanzando una burbuja al aire—. Tendrías que pensar alguna vez en los demás.

Rascha soltó una risita irónica.

—Y eso lo dice la que se pasa el día holgazaneando en la cama.

—No estaba holgazaneando —replicó Hazel—. La verdad es que creo que me estoy resfriando. —Tosió de forma poco convincente—. Y además, ¿qué importa si estaba en la cama o no, cuando eres tú la que ha llegado tarde?

El agua descendió por su espalda mientras Rascha la enjuagaba. Después le colocó una toalla sobre los hombros.

—Te pido perdón —murmuró—. Esta mañana ha sido... complicada.

A Hazel la sorprendió y entristeció ver lágrimas en los ojos de su tutora. Nunca antes había presenciado algo así; no sabía ni siquiera que las vyes pudieran llorar.

—¡Oh, Rascha! —se lamentó—. No lo decía en serio, solo estaba metiéndome contigo.

La vye soltó un gruñido afectuoso mientras la ayudaba a incorporarse.

—No, niña, no es eso. Es que ha pasado algo.

—¿Qué? ¿Algo va mal? —dijo Hazel suavemente.

La vye le alcanzó un camisón.

—No puedo decírtelo.

Hazel contempló a su tutora antes de iniciar el tedioso proceso de vestirse. ¡Tantas cosas que ponerse antes de llegar al vestido! Ropa interior, camisola, medias. Podía pedir a Olo que la ayudase, pero eso cortaría la conversación: Rascha nunca se soltaría delante del servicio.

La tutora cogió el corsé del armario y lo cerró en torno la cintura de Hazel. Esta nunca había entendido por qué una niña tan delgaducha como ella tenía que llevar corsé, pero se dejó hacer y hundió el vientre.

—¿Tiene algo que ver con la Rama Roja? —preguntó.

Silencio mientras la vye ajustaba el corsé. Una vez estuvo ajustado, tan molesto como siempre, Rascha ató los cordones. Hazel soltó aire lentamente y siguió:

—Olo ha dicho que hay uno en el vestíbulo. ¿Lo has visto?

—La Rama Roja ha llevado a la sala del trono a tus hermanas, y después volverá a por nosotras.

Hazel aguzó el oído. «Volverá a por nosotras». ¡La agente era una mujer! Solo podía ser una persona, y Hazel estaba deseando conocerla. Aunque seguía pareciendo extraño que la Rama Roja se encargase de tareas tan mundanas.

—¿Por qué no nos escolta la guardia normal? ¿Qué pasa?

Sin responder, la vye desenvolvió el vestido, alisó la seda, se lo pasó con cuidado a Hazel por encima de la cabeza y empezó a ajustárselo.

—Por favor, dímelo, Rascha —dijo Hazel—. No soy una niña.

Pausa.

—Puede que haya enemigos en palacio. Anoche unos criminales entraron en la Cámara de Lirlander.

Hazel se volvió. Los Sellos de Lirlander eran las posesiones más preciadas de la familia. La Isla Sagrada estaba llena de visitantes que habían venido de todas partes del mundo con el único propósito de comprar uno. La subasta había tenido lugar la noche anterior, aunque Hazel se había acostado antes de que comenzara.

—¿Estás de broma? —preguntó.

La vye recogió los finos cabellos blancos de Hazel con una horquilla.

—No. Y eso no es lo peor. Ha habido dos asesinatos.

A Hazel se le pusieron de punta los pelillos del brazo.

—¿Quiénes? —preguntó en un susurro.

La vye se aclaró la garganta.

—El sargento Beecher de la Guardia Impyrial y... la doctora Razael.

Hazel la miró fijamente.

—¿La vieja tutora del tío Basil?

Dàme Rascha asintió y aplicó algo de colorete a las pálidas mejillas de Hazel.

—La doctora Razael era mi prima. Por eso he llegado tarde.

Hazel no sabía qué decir. Contempló el rostro apesadumbrado de la vye. Estaba claro que iba a derramar más lágrimas, pero eso sería después, en privado.

—Lo siento mucho —dijo Hazel en un susurro. Pensó en su tío, a quien apenas se le veía si no era en compañía de su estimada tutora—. ¿Y qué hay de...?

La vye le hizo una suave caricia en la mejilla.

—Lord Faeregine también fue atacado, niña. No, déjame acabar: tu tío está bien. Sus heridas son leves, gracias a los dioses. Y no se han llevado nada de la cámara. Descubrieron a los impostores antes de que pudieran completar su crimen.

—Así que los han atrapado —dijo Hazel.

La vye negó gravemente con la cabeza.

—No. Por eso esperamos a la Rama Roja. Estarás más segura a su cargo.

—Pero son asesinos...

—Los mejores —dijo Dàme Rascha—. ¿Quiénes pueden ser más adecuados para protegerte de otros asesinos?

Hazel abrazó su jirafa de peluche.

—¿Y por qué iba a estar yo en peligro? No tengo ningún enemigo.

Con un gesto repentino, la vye enseñó los dientes.

—Eres Hazel Faeregine, nieta de la Divina Emperatriz. ¡Tienes enemigos desde antes de nacer!

Hazel dio un paso atrás.

—Rascha, me estás asustando.

—Bien —saltó ella—. Te he tenido demasiado protegida. Eres la mística de más talento que he tenido como pupila, pero insistes en derrocharlo haciendo volar almohadas. ¡Es momento de que despiertes!

Dàme Rascha le arrancó la jirafa de los brazos, que fue a parar sobre la cama. A Hazel se le puso el rostro rosa de rabia, pero no podía ignorar lo que acababa de decirle su tutora.

—¿De verdad crees que tengo talento? —dijo, dubitativa. Rascha era famosa por su parquedad en las alabanzas.

La vye suspiró y cogió a Hazel por la barbilla con una garra.

—Excelencia, tienes más magia que tus dos hermanas juntas. Si yo lo noto, ¿por qué tú no?

Antes de que Hazel pudiera responder, llamaron a la puerta.

—¿Quién es? —preguntó Dàme Rascha.

La respuesta fue abrupta:

—Sigga.

Hazel notó que se estaba poniendo nerviosa de la emoción. Nunca había visto en persona a Sigga Fenn, pero la agente era famosa. Hasta sus orígenes resultaban apasionantes. Los diarios decían que era nativa de Grislander. Pocos humanos se atrevían a poner los pies en los Grislands, y, desde luego, muy pocos se criaban en aquel territorio desolado.

Y aquella grislandesa no era solo la miembro más joven de la Rama Roja, sino también la única mujer de la orden. En tiempos antiguos, a los Rama Roja se los reverenciaba como caballeros místicos, paladines del reino. Pero de eso hacía mucho. Hoy en día, la orden no despertaba tanta reverencia, sino más bien un temor respetuoso. Eran los soldados más valiosos de la Araña, sombras letales que ella desplegaba como piezas de ajedrez por su imperio.

Cuando Dàme Rascha abrió la puerta, Hazel intentó no mirar muy fijamente.

Su primera impresión fue que Sigga Fenn no parecía en absoluto una guarda impyrial. La Rama Roja no se quedaba en posición de firmes o vestía uniforme almidonado. No llevaba guantes, y sus botas negras estaban más desgastadas de lo que un poco de betún podría arreglar. Los guardas llevaban pistolas y carabinas pero eran humanos normales, «muir», como se los llamaba en la antigua lengua. Los humanos mágicos, o «mehrùn», no usaban armas de fuego; de hecho, las consideraban tan indignas de ellos que, de llevarlas, se expondrían al ridículo y el desprecio. De los mehrùn se esperaban formas de defensa más sofisticadas. Las armas blancas eran otra cosa, ya que estas sí eran honorables. Sigga Fenn llevaba dos dagas negras, una en cada cadera.

Sigga era muy delgada y alta —al menos dos metros—, de cabellos castaños muy cortos y pegados a la cabeza. No llevaba maquillaje ni joyas, pero su aspecto no resultaba masculino. La grislandesa parecía «funcional»: nada en ella era superfluo o puramente decorativo. Su única marca distintiva era un tatuaje que mostraba una mano levantada de color carmesí, en el interior de su muñeca derecha; era el símbolo de la Rama Roja. Solo había doce personas que llevaran aquel tatuaje, y eran los asesinos más peligrosos del mundo.

Sigga Fenn miró a Dàme Rascha con unos ojos tan verdes y felinos que Hazel se preguntó si no tendría demonios entre sus antepasados. No sería el primer caso.

—Eres Rascha —afirmó, no preguntó.

La vye respondió a la defensiva:

—Dàme Rascha.

Sigga se limitó a asentir y miró a Hazel.

—Hola.

—Te dirigirás a la princesa como «Excelencia» —dijo Dàme Rascha, firme—. Y le harás una reverencia.

Una leve sonrisa se dibujó en los labios de Sigga.

—Disculpadme, Excelencia. No paso mucho tiempo con la familia real.

Se inclinó ante ella con una exagerada reverencia. Hazel la saludó con un minúsculo gesto de cabeza. Los Faeregine raramente hacían reverencias, y nunca al servicio. Cuando Dàme Rascha le puso los zapatos esmeralda en sus pequeños pies, Hazel eligió un par de gafas redondas de cristales verdes y se apresuró a seguir a la famosa guerrera.

Las habitaciones de las trillizas estaban en lo alto de una de las torres del sudoeste de palacio y daban al Viejo Colegio, en la zona antigua del centro de Rowan, la mayor escuela de magia del mundo. Una vista encantadora, pero que también suponía una larga caminata hasta llegar a la sala del trono.

Normalmente a Hazel el paseo le resultaba aburrido, y le hacía desear que la emperatriz no fuera tan tradicional. Tratándose de un palacio tan grande, un ascensor resultaría perfecto, pero la Araña detestaba «los engranajes» y la Factoría, cuyos miembros se dedicaban a conservar la tecnología en un mundo dominado por la magia. De poder elegir, la Araña hubiera acabado con los ingenieros y arrasado sus ciudades subterráneas, pero un antiguo tratado protegía al pequeño gremio. Mientras la Factoría obedeciera las reglas y se abstuviera de realizar innovaciones no autorizadas, la emperatriz no tenía más elección que soportarlos. Pero en su casa no toleraba luces eléctricas o escaleras mecánicas. En cualquier caso, la caminata dio a Hazel la oportunidad de estudiar a Sigga Fenn mientras esta caminaba delante de ellas.

Hazel se fijó en cada detalle de la mujer y en cómo los sirvientes se apartaban para dejarle paso. Hasta la Guarda Impyrial parecía incomodarse y mirar a otro lado cuando la asesina se acercaba. Hazel se sintió como si anduviera por detrás de una loba Cheshire, una que hubiera recorrido el mundo entero y se hubiera enfrentado a incontables peligros. Era imposible no admirarla y envidiarla. Hazel ni siquiera había estado en el continente. Hubiera deseado hacerle muchas preguntas a la grislandesa, pero el protocolo no permitía conversaciones informales, así que concentró sus pensamientos en los asesinatos de la noche anterior.

Seguía asombrada de que pudieran suceder cosas tan terribles, y aún más en el propio palacio. Isabel era la aficionada a la historia, pero Hazel estaba segura de que no había habido un asesinato en muchísimos años. Sí se habían producido centenares de duelos a muerte, claro, pero aquello no era ni remotamente comparable. El asesinato más reciente que se le ocurrió había sucedido hacía cincuenta años, cuando una tía o prima lejana había tirado a su marido de la Torre del Crepúsculo.

Pero aquello había sido un crimen pasional, y las muertes de la noche anterior sonaban a algo premeditado. A fin de cuentas, Dàme Rascha había dicho que los culpables eran impostores. ¿Por quiénes se habían hecho pasar y cómo habían conseguido engañar a la Guardia Impyrial?

Hazel miraba con recelo a los soldados con los que se cruzaba. Eran casi intercambiables. ¿Cómo se llamaba el que había muerto? Beecher. El nombre le resultaba familiar. Recordó vagamente a un hombre que había acompañado a las trillizas a un concierto hacía un año. Para ser guarda era muy poco apuesto, aunque su rostro era amable. Isabel había dicho en broma que parecía un mastín. Hazel frunció el ceño; ¿era ese el muerto?

Descendieron un último tramo y llegaron al pasillo que daba a la sala del trono. Su tamaño siempre hacía que Hazel se sintiera como un insecto en comparación. Los techos estaban a veinticuatro metros de altura, con enormes cariátides que representaban a las primeras emperatrices de la dinastía. Cada columna estaba grabada con una precisión y técnica desaparecidas hacía ya mucho. Hazel miró a sus antepasadas mientras caminaba: Mina I, una diosa angélica; Mina II, una visionaria que no se había detenido ante nada; Mina III, mujer optimista y de paz; Mina IV, la tirana sin piedad.

Como emperatriz número cuarenta y dos de la dinastía, la abuela de Hazel no tendría su cariátide en el salón. Su legado seguramente consistiría en un retrato de exquisito gusto en una galería de palacio y un monumento conmemorativo en algún lugar del continente. El espacio en la Isla Sagrada se había vuelto demasiado escaso para las grandes tumbas y templos de otros tiempos.

Había quienes decían en broma que la Araña nunca necesitaría una tumba. La emperatriz tenía ciento once años, pero se agarraba a la vida con fiera tenacidad. Mientras pasaba por entre las últimas cariátides, Hazel distinguió una pequeña y encorvada figura sentada en un trono dorado sobre una gran plataforma. Incluso a distancia su abuela la intimidaba. Confió en que no se hubiera dado cuenta de que llegaba tarde.

Confió en vano.

Antoine Bole, el omnipresente chambelán de palacio, se encontraba cerca de las puertas, vestido con un traje de color rosado a juego con sus pequeños cuernos. Los faunos eran famosos por su rigurosidad, y Antoine no era una excepción. Dirigió a Hazel una mirada de reproche y la condujo al centro de la corte impyrial.

Dàme Rascha no les acompañó hasta el círculo interno. Sigga Fenn, tampoco. Había reglas que indicaban la posición de cada uno durante las audiencias oficiales. Al ser la vye y la grislandesa parte del servicio, estaban confinadas a la periferia, más allá del corro de muir adinerados, oficiales superiores y emisarios de la Factoría. La pequeña nobleza y los mehrùn de las Casas Menores formaban el círculo medio. El círculo interno estaba restringido a los miembros de las doce Casas Mayores.

Todos ellos se colocaban como pequeños batallones alrededor de la plataforma de la emperatriz. Eran las familias mágicas más prominentes del mundo, y todas contaban entre sus ancestros con fabulosos héroes y magos de otras épocas. Los Faeregine controlaban el trono, los Sellos de Lirlander y las Puertas a las Otras Tierras, y cada una de las Casas Mayores tenía sus propias áreas de influencia. Las rivalidades eran intensas y los desacuerdos podían durar generaciones, pero todos se unían como uno ante las amenazas externas o de la plebe del populacho. Por cada mehrùn había mil muir, que acostumbraban a rebelarse cada siglo o dos. De no cooperar entre ellos, los nobles habrían sido eliminados hacía mucho.

Hazel vio a Isabel y Violet delante, entre las ayudas de cámara, jóvenes de las Casas Mayores consideradas como una compañía aceptable para las trillizas. Sus hermanas parecían aburridas y desinteresadas, mientras que su tío Basil se encontraba en un podio lejano y hablaba sin parar de los Sellos de Lirlander. A pesar de llevar un ojo vendado y tener un brazo en cabestrillo, se mostraba encantado de detallar cómo los beneficios obtenidos por la subasta iban a usarse para construir carreteras y escuelas a lo largo y ancho de los Muirlands.

Antoine indicó a Hazel con un gesto de la cabeza que se adelantase. Esta lo hizo, avanzando por entre las damas de compañía hasta llegar junto a sus hermanas. Su tío presentó a Lord Kraavh, el nuevo embajador de los demoníacos Lirlands.

Hubo susurros de emoción entre los presentes cuando el embajador entró desde una antecámara. Hazel, frustrada, apenas consiguió ver nada salvo elaborados peinados y vestidos. Todas las chicas eran más altas que ella, excepto Isis Palantine, que apenas tenía ocho años y estaba prácticamente envuelta en gasas color crema.

—¿Ves algo? —le preguntó Isis.

Hazel negó con la cabeza. Alguien le susurró al oído:

—¿Quieres que te pidamos un taburete? ¡Eres tan bajita...!

Hazel dirigió una mirada de fastidio a la autora del comentario, pero no dijo nada. Imogene tenía catorce años, era aún más alta que las mellizas, y se la conocía por su costumbre de dar pellizcos a todo el mundo. Pertenecía a los Hyde, una familia obscenamente rica y la rival más antigua de los Faeregine.

—Cierra el pico, Imogene —susurró Isabel, que se había dado media vuelta para dirigirle una mirada de desprecio.

La hermana de Hazel era toda una tigresa, especialmente en lo que se refería a los Hyde. Imogene frunció los labios y abrió la boca para replicar, pero tuvo que contenerse porque el embajador empezó a hablar.

Cuando Hazel oyó su voz, un escalofrío la recorrió de arriba abajo. Lord Kraavh no sonaba en absoluto como el anterior emisario, un diablillo que chillaba como un ratón; esta vez se trataba de un verdadero demonio. Hazel se puso de puntillas.

—¿Qué es? —murmuró, ya que seguía sin ver nada.

Isabel, con los ojos abiertos como platos, murmuró: «rakshasa».

Hazel se agarró fuerte a su brazo. Los rakshasas eran demonios extraordinariamente poderosos que habían pasado por el koukerros —la metamorfosis demoníaca— muchas veces hasta alcanzar su condición actual. La mayoría tenían varios cientos de años de edad. Era habitual que los lirlandeses nombrasen a un diablillo para la corte de los Faeregine por compromiso, cosa que hacían a disgusto; nunca designaban a nadie importante como embajador, y mucho menos a un rakshasa.

Hazel estaba impaciente, desesperada por ver al demonio, no solo oír su maullido de barítono mientras recitaba el juramento de lealtad del lirlandés.

—Hace tres mil años —comenzó— vuestros antepasados conquistaron a mi pueblo. A cambio de nuestra libertad, acordamos renunciar a las tierras de los hombres y vivir bajo los mares. Y así fue como nacieron los demonios de las profundidades, los lirlandeses...

Alguien se colocó a trompicones junto a Hazel y le plantó un rectángulo brillante en las narices.

—Un regalo de cumpleaños de parte de mi padre —susurró Mei-Mei Han—. ¿Qué te parece?

La pequeña pantalla mostraba una gran figura con cabeza de tigre y cuernos que se elevaban en espirales como los de un carnero. Hazel se quedó mirando al demonio, como hechizada.

No se molestó en mencionar que aquel aparato seguramente era ilegal; eso a Mei-Mei no le habría importado. Los Han eran importantes en las relaciones con la Factoría, y ella se enorgullecía de tener siempre los aparatos más nuevos. Era un secreto a voces que muchas de las Casas Mayores utilizaban tecnologías caras, y a veces ilícitas. Mientras las transgresiones fuesen menores y discretas, la emperatriz había decidido ignorarlas.

—¿Dónde está la cámara? —susurró Hazel, que tenía una vaga idea de que debía haber un aparato que transmitiera las imágenes.

Mei-Mei hizo un gesto en dirección a Esmeralda, la hija mediana de los Castile. A pesar de sus quince años, se sentía muy cómoda sin enterarse de nada; ahora mismo ignoraba el pequeño aparato que se había posado en su nido de cabello rojizo.

—¿Habías visto alguna vez a un rakshasa? —preguntó Hazel en voz baja. Mei-Mei negó con la cabeza, los ojos fijos en la pantalla—. ¿Y por qué crees que lleva la armadura? —Desde luego, era espléndida, con placas nacaradas de color perla, pero resultaba una indumentaria nada habitual en un embajador.

Mei-Mei volvió a negar con la cabeza, e Isabel las miró para indicarles que se callaran. Lord Kraavh continuaba su discurso:

—Finalmente, seguiremos cumpliendo con nuestro ancestral juramento. Los lirlandeses no atacarán a ninguna embarcación que cruce nuestras fronteras, siempre que lleve un Sello sagrado de los verdaderos Faeregine.

Hazel se extrañó. ¿«Los verdaderos Faeregine»? ¿Qué quería decir con eso?

En la sala se hizo el silencio. Hazel miró hacia su abuela en el trono elevado. Muchos otros hicieron lo propio. La Araña se mantenía inmóvil, con su tradicional expresión impasible y sus ojos de Faeregine, oscuros e impenetrables, fijos, sin apenas un parpadeo, en Lord Kraavh.

—Tres milenios son mucho tiempo —dijo el embajador fríamente—. Hasta para los demonios. Por tanto, he acudido a informar a Su Alteza de que este será el último año en que cumplamos con el Tratado del Invierno Rojo. Los lirlandeses deseamos negociar un nuevo acuerdo con los Faeregine y otros que deseen salvoconductos para navegar por nuestras aguas.

Hazel se quedó boquiabierta. El embajador no solicitaba un cambio en los términos del tratado; había declarado su final, y de la forma más pública posible. Resultaba un insulto inconcebible.

—Vaya, vaya —susurró Imogene Hyde.

Hazel miró a sus hermanas. Violet e Isabel estaban muy serias pero mantenían la compostura. Al igual que todos los demás, ambas esperaban la respuesta de la Divina Emperatriz.

La Araña no decepcionó a nadie.

No se levantó, ni siquiera se movió; se limitó a mirar impasible al rakshasa. Cuando habló por fin, lo hizo en un dialecto del impyrio antiguo que databa del Cataclismo, el suceso cuya devastación no solo había iniciado una nueva era para la humanidad, sino que literalmente rehízo el mundo. Poca gente hablaba aquella lengua, y la mayoría se encontraban ahora en la sala. La Araña enviaba un mensaje inconfundible: «Mis raíces son profundas».

—Honramos a Lord Kraavh por renovar los antiguos votos y afianzar la paz entre nuestros pueblos. Tres mil años son ciertamente mucho tiempo. Pero quizás Lord Kraavh haya olvidado que el tratado requiere de su pueblo que respeten los Sellos a perpetuidad. Y quizás haya olvidado también que el tratado beneficia a su pueblo al prohibir el uso de demonios como esclavos.

El rakshasa entornó sus tres ojos esmeralda.

—Si los lirlandeses abandonan este acuerdo —siguió la Araña—, no podré castigar a aquellos que realicen hechizos a tal efecto. El propio Lord Kraavh podría verse sujeto al capricho de quienes tienen los medios para invocarlo. Tales conocimientos son antiguos pero no han sido olvidados. —La Araña levantó un dedo esquelético—. Puede que incluso quede alguien que recuerde las once letras de su verdadero nombre.

La amenaza quedó suspendida en el aire, clara como si alguien hubiera blandido una espada. Si era cierto que la Divina Emperatriz conocía el nombre verdadero de Lord Kraavh, podía invocarlo contra su voluntad o incluso acabar directamente con él. Esas prácticas estaban prohibidas desde el Tratado del Invierno Rojo, tras el Cataclismo, que había puesto fin a las guerras entre humanos y demonios.
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